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AÑO JUBILAR 2025
GUÍA DEL PEREGRINO



El Jubileo ha sido siempre un acontecimiento de gran importancia
espiritual, eclesial y social en la vida de la Iglesia. Desde que Bonifacio
VIII instituyó el primer Año Santo en 1300 —con cadencia de cien
años, que después pasó a ser según el modelo bíblico, de cincuenta
años y ulteriormente fijado en veinticinco—, el pueblo fiel de Dios ha
vivido esta celebración como un don especial de gracia, caracterizado
por el perdón de los pecados y, en particular, por la indulgencia,
expresión plena de la misericordia de Dios. Los fieles, generalmente
al final de una larga peregrinación, acceden al tesoro espiritual de la
Iglesia atravesando la Puerta Santa y venerando las reliquias de los
Apóstoles Pedro y Pablo conservadas en las basílicas romanas.
Millones y millones de peregrinos han acudido a estos lugares santos
a lo largo de los siglos, dando testimonio vivo de su fe perdurable.

Entre los antiguos judíos, el jubileo (llamado año del yōbēl, “de la
cabra” porque la fiesta se anunciaba con el sonido de un cuerno de
cabra) era un año declarado santo. Durante este período, la ley
mosaica prescribía que la tierra, de la que Dios era el único
propietario, debía volver a su antiguo dueño y los esclavos debían
recuperar su libertad. Solía suceder cada 50 años.

En la era cristiana, tras el primer Jubileo en 1300, los plazos para la
celebración del Jubileo fueron fijados por Bonifacio VIII cada 100
años. A raíz de una petición de fieles romanos hecha al Papa
Clemente VI (1342), el periodo se redujo a 50 años. Después, el Papa
Pablo II a mediados del siglo 15 redujo el tiempo entre jubileos a 25
años.

¿Qué es el jubileo?



El Jubileo consiste en gestos concretos.

El más emblemático y evocativo es el de la apertura de la Puerta
Santa. Los peregrinos viajan a este lugar en su peregrinación, la
besan, y se arrodillan frente la puerta en oración. En la
peregrinación se encuentra un viaje concreto, durante el cual el
peregrino se esfuerza y conoce a compañeros en el camino. 

En una peregrinación, uno se encuentra con lo concreto de los
sacramentos: la reconciliación con Dios en la confesión- la
Eucaristía. Lo concreto de las obras de penitencia, ayuno y
caridad. La peregrinación es la encarnación del Señor Jesús que
abre nuestras propias historias y nos muestra que está presente
entre nosotros: una esperanza concreta que se puede tocar. 

El Jubileo no surgió como una intuición de los Papas, párrocos, o
teólogos. Es fruto de la fe del Pueblo de Dios. Es el evento más
popular en la vida de la Iglesia: un tiempo de peregrinación a las
tumbas de los Apóstoles, la experiencia de la Puerta Santa, un
tiempo de conversión, de una cercanía especial a los 
sacramentos. 



El Papa Francisco escribe: “Debemos mantener
encendida la llama de la esperanza que nos ha sido dada,
y hacer todo lo posible para que cada uno recupere la
fuerza y la certeza de mirar al futuro con mente abierta,
corazón confiado y amplitud de miras. El próximo
Jubileo puede ayudar mucho a restablecer un clima de
esperanza y confianza, como signo de un nuevo
renacimiento que todos percibimos como urgente. Por
esa razón elegí el lema Peregrinos de la Esperanza.”
El lema evoca la noción del movimiento de una Iglesia
que camina en peregrinación a la luz de la esperanza que
hace posible el futuro.  Las experiencias diarias
personales e internacionales parecen sofocar la
posibilidad de un futuro.  El Jubileo con su enfoque en la
conversión, el perdón, y caminar con misericordia, se
convierte en una posibilidad para el futuro. 

EL LEMA
<PEREGRINANTES IN SPEM>



La esperanza es la luz que ilumina el futuro, pero no en un
sentido ingenuamente optimista. Nosotros la conocemos:
La esperanza es Jesucristo muerto y resucitado. El profeta
Isaías menciona repetidamente a la familia de hombres y
mujeres, hijos e hijas, que vuelven de estar dispersos a
estar reunidos a la luz de la Palabra de Dios: «El pueblo
que caminaba en tinieblas ha visto una gran luz; sobre los
habitantes de un país en una sombra oscura como la
muerte ha resplandecido la luz» (Is. 9:1). La luz es la del
Hijo hecho Hombre, Jesús, que con la misma palabra
reúne a todo pueblo y a toda nación. 

Es la llama viva de Jesús que nos mueve por el sendero:
«Levántate, resplandece, porque ha venido tu luz, y la gloria de
Yavé ha nacido sobre ti» (Isaías 60:1).

La esperanza cristiana es dinámica e ilumina la
peregrinación de la vida, mostrando el rostro de los
hermanos y hermanas que son compañeros de camino. No
es como un lobo solitario vagando, sino un camino como
pueblo, confiado y alegre, que se dirige hacia un nuevo
destino. El soplo del Espíritu de vida no deja de iluminar la
aurora del futuro que está a punto de romper. El Padre
celestial observa con paciencia y ternura, la peregrinación
de sus hijos y les abre de par en par el Camino, señalando a
Jesús, su Hijo, que se hace espacio para que todos puedan
caminar. Por eso, el Jubileo es un acontecimiento para todo
el Pueblo Santo de Dios, que está en camino - una
peregrinación iluminada por Cristo, su única esperanza.



El Jubileo nos pide que nos pongamos en camino y
que superemos algunos límites. Cuando nos
movemos, de hecho, no cambiamos solo de lugar,
sino que nos transformamos nosotros mismos. Por
eso, es importante prepararse, planificar el
trayecto y conocer la meta. En este sentido la
peregrinación que caracteriza este año empieza
antes del propio viaje: su punto de partida es la
decisión de hacerlo. La etimología de la palabra
‘peregrinación’ es decididamente significativa y ha
sufrido pocos cambios de significado. En efecto, la
palabra deriva del latín per ager, que significa “a
través de los campos”, o per eger, que significa
“cruce de frontera”: ambas raíces señalan el
aspecto distintivo de emprender un viaje.
Abraham, en la Biblia, es descrito así, como una
persona en camino: “Sal de tu tierra, de tu patria, y
de la casa de tu padre” (Gn 12,1). Con estas
palabras comienza su aventura, que termina en la
Tierra Prometida, donde es recordado como un
“arameo errante” (Dt 26,5). También el ministerio
de Jesús se identifica con un viaje desde Galilea
hacia la Ciudad Santa: “Cuando se completaron los
días en que iba a ser llevado al cielo, Jesús tomó la
decisión de ir a Jerusalén” (Lc 9,51). Él mismo
llama a los discípulos a recorrer este camino y
todavía hoy los cristianos son aquellos que lo
siguen y se ponen a acompañarlo.
El recorrido, en realidad, se construye
progresivamente: hay varios itinerarios por elegir,
lugares por descubrir; las situaciones, las
catequesis, los ritos y las liturgias, los compañeros
de viaje permiten enriquecerse con nuevos
contenidos y perspectivas. La contemplación de lo
creado también forma parte de todo esto y es una
ayuda para aprender que cuidar la creación “es una
expresión esencial de la fe en Dios y de la
obediencia a su voluntad” (Francisco, Carta para el
Jubileo 2025). La peregrinación es una experiencia
de conversión, de cambio de la propia existencia
para orientarla hacia la santidad de Dios. Con ella,
también se hace propia la experiencia de esa parte
de la humanidad que, por diversas razones, se ve
obligada a ponerse en camino para buscar un
mundo mejor para sí misma y para la propia
familia.

SEÑALES DEL JUBILEO

PEREGRINACIÓN 



PUERTA SANTA

Desde el punto de vista simbólico, la
Puerta Santa adquiere un significado
particular: es el signo más característico,
porque la meta es poder atravesarla. Su
apertura por parte del Papa constituye
el inicio oficial del Año Santo.
Originalmente, solo había una puerta,
en la Basílica de San Juan de Letrán,
que es la catedral del obispo de Roma.
Para que los numerosos peregrinos
pudieran hacer este gesto, las demás
Basílicas de Roma también ofrecieron
esta posibilidad.
Al cruzar este umbral, el peregrino
recuerda el texto del capítulo 10 del
evangelio según san Juan: “Yo soy la
puerta: quien entre por mí se salvará y
podrá entrar y salir, y encontrará
pastos”. El gesto expresa la decisión de
seguir y de dejarse guiar por Jesús, que
es el Buen Pastor. Por otra parte, la
puerta es también un paso que conduce
al interior de una iglesia. Para la
comunidad cristiana, no es solo el
espacio de lo sagrado, al cual uno se
debe aproximar con respeto, con un
comportamiento y una vestimenta
adecuados, sino que es signo de la
comunión que une a todo creyente con
Cristo: es el lugar del encuentro y del
diálogo, de la reconciliación y de la paz
que espera la visita de todo peregrino,
el espacio de la Iglesia como comunidad
de fieles.
En Roma, esta experiencia adquiere un
significado especial, por la referencia a
la memoria de san Pedro y san Pablo,
apóstoles que fundaron y formaron la
comunidad cristiana de Roma y que,
con sus enseñanzas y su ejemplo, son
una referencia para la Iglesia universal.
Aquí se encuentra su tumba, en el lugar
donde fueron martirizados; junto con
las catacumbas, es un lugar de continua
inspiración.



PROFESIÓN DE FE 

La profesión de fe, también llamada
“símbolo”, es un signo de
reconocimiento propio de los
bautizados; en ella se expresa el
contenido central de la fe y se recogen
sintéticamente las principales verdades
que un creyente acepta y de las que da
testimonio en el día de su bautismo y
comparte con toda la comunidad
cristiana para el resto de su vida.
Existen varias profesiones de fe, que
muestran la riqueza de la experiencia
del encuentro con Jesucristo. Sin
embargo, tradicionalmente, las que han
adquirido un especial reconocimiento
son dos: el credo bautismal de la iglesia
de Roma y el credo niceno-
constantinopolitano, elaborado
originalmente en el año 325 por el
Concilio de Nicea, en la actual Turquía,
y perfeccionado después en el de
Constantinopla en el año 381.
“Porque, si profesas con tus labios que
Jesús es Señor, y crees con tu corazón
que Dios lo resucitó de entre los
muertos, serás salvo. Pues con el
corazón se cree para alcanzar la
justicia, y con los labios se profesa para
alcanzar la salvación” (Rm 10,9‑10).
Este texto de san Pablo subraya cómo
la proclamación del misterio de la fe
exige una conversión profunda no solo
de las propias palabras, sino también y
sobre todo de la propia visión de Dios,
de uno mismo y del mundo. «Recitar
con fe el Credo es entrar en comunión
con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo,
es entrar también en comunión con
toda la Iglesia que nos transmite la fe y
en el seno de la cual creemos» (CCC
197).



La caridad es una característica
principal de la vida cristiana.
Nadie puede pensar que la
peregrinación y la celebración
de la indulgencia jubilar se
puedan reducir a una forma de
ritual mágico, sin saber que es la
vida de caridad la que les da su
sentido último. Además, la
caridad es el signo preeminente
de la fe cristiana y su forma
específica de credibilidad. En el
contexto del Jubileo, no se
puede olvidar la invitación del
apóstol Pedro: «Sobre todo,
tened un gran amor mutuo,
porque el amor cubre multitud
de pecados» (1 Pe 4, 8). Según
el evangelista Juan, el amor al
prójimo, que no viene del
hombre, sino de Dios, hará que
en el futuro se reconozca a los
verdaderos discípulos de Cristo.
Es evidente, por tanto, que
ningún creyente puede
pretender creer si después no
ama, y, a la inversa, no puede
decir que ama si no cree. El
apóstol Pablo también reitera
que la fe y el amor constituyen
la identidad del cristiano; El
amor es lo que genera la
perfección (cf. Col 3,14), la fe
lo que permite que el amor sea
tal. La caridad, por tanto, tiene
su lugar particular en la vida de
fe; además, a la luz del Año
Santo, el testimonio cristiano
debe reafirmarse como una
forma más expresiva de
conversión.

LA CARIDAD



RECONCILIACIÓN 
Y LA INDULGENCIA

El Jubileo es un signo de
reconciliación, porque abre un
«tiempo favorable» (cfr. 2 Cor 6,2)
para la propia conversión. Uno
pone a Dios en el centro de la
propia existencia, dirigiéndose
hacia Él y reconociéndole la
primacía. Concretamente, se trata
de vivir el sacramento de la
reconciliación, de aprovechar este
tiempo para redescubrir el valor de
la confesión y recibir
personalmente la palabra del
perdón de Dios. Hay algunas
iglesias jubilares que ofrecen
continuamente esta posibilidad. 
La indulgencia es una
manifestación concreta de la
misericordia de Dios, que supera los
límites de la justicia humana y los
transforma. Este tesoro de gracia se
hizo historia en Jesús y en los
santos: viendo estos ejemplos, y
viviendo en comunión con ellos, la
esperanza del perdón y del propio
camino de santidad se fortalece y
se convierte en una certeza.
Concretamente, esta experiencia
de misericordia pasa a través de
algunas acciones espirituales que
son indicadas por el Papa. Aquellos
que, por enfermedad u otra causa,
no puedan realizar la peregrinación
están invitados, de todos modos, a
tomar parte del movimiento
espiritual que acompaña a este
Año, ofreciendo su sufrimiento y su
vida cotidiana y participando en la
celebración eucarística. Entre las
condiciones para recibir la
indulgencia está orar por las
intenciones del Papa.



Las olas que la rodean y
que están en movimiento,

son recuerdo de que la
peregrinación de la vida

no siempre pasa por
aguas tranquilas. Muchas

veces las experiencias
personales y los eventos
del mundo exigen con
mayor intensidad el

llamado a la esperanza.

La cruz en figura
de vela, se

transforma en un
ancla que se

impone sobre el
movimiento de

las olas. Un
símbolo universal
de la esperanza. 

Las figuras
representan la

humanidad de los
cuatro rincones del
mundo.  Se abrazan

para ilustrar la
solidaridad entre los
pueblos mientras que
la primera figura se

aferra a la cruz.

La cruz de Cristo
es la esperanza

que nunca puede
ser abandonada

porque
necesitamos

siempre de ella,
sobre todo en los

momentos de
mayor necesidad.

La imagen muestra cómo el
camino del peregrino no es un

hecho individual, sino comunitario
con la impronta de un dinamismo
en crecimiento que tiende cada

vez más hacia la cruz.

Logo del Jubileo



 Llama viva para mi esperanza,
que este canto llegue hasta ti,
seno eterno de infinita vida,
me encamino, yo confío en ti. 

 

 

Dios nos cuida, tierno y paciente
nace el día, un futuro nuevo.

Cielos nuevos y una tierra nueva.
Caen muros gracias al Espíritu. Repetir.

EL HIMNO
“PEREGRINOS DE ESPERANZA”

Texto de Pierangelo Sequeri
Texto de la versión en español: Conferencia Episcopal Española

Una senda tienes por delante,

paso firme, Dios sale a tu encuentro.

Mira al Hijo que se ha hecho hombre

para todos, él es el camino. Repetir.

Toda lengua, pueblos y naciones
hallan luces siempre en tu Palabra.

Hijos, hijas, frágiles, dispersos,
acogidos en tu Hijo amado. Repetir.



Padre que estás en el cielo,
Que la fe que nos has donado en

tu Hijo Jesucristo, nuestro hermano,
y la llama de caridad

infundida en nuestros corazones por el Espíritu
Santo,

despierten en nosotros la bienaventurada
esperanza

en la venida de tu Reino.

Que tu gracia nos transforme
en dedicados cultivadores de las semillas del

Evangelio
que fermenten la humanidad y el cosmos,

en espera confiada
de los cielos nuevos y de la tierra nueva,

cuando vencidas las fuerzas del mal,
se manifestará para siempre tu gloria.

 
Que la gracia del Jubileo

reavive en nosotros, Peregrinos de Esperanza,
el anhelo de los bienes celestiales

y derrame en el mundo entero
la alegría y la paz

de nuestro Redentor.
A ti, Dios bendito eternamente,

sea la alabanza y la gloria por los siglos.
Amén.

LA ORACIÓN



www.iubilaeum2025.va
DESCARGA LA APP DEL JUBILEO 2025

Disponible en ios y Android

PÁGINA WEB DEL VATICANO
PARA EL JUBILEO 2025

DESCUBRE EL  JUBILEO 2025 
EN LAS REDES SOCIALES Y USA

#IUBILAEUM2025 PARA COMPARTIR TUS
EXPERIENCIAS

Descubre el
Jubileo y

mantente al día
con todos los

eventos

Descarga la app
y recibe tu
tarjeta de
peregrino



LA TARJETA DEL PEREGRINO

¿QUÉ ES LA TARJETA DEL PEREGRINO?
Es una tarjeta digital nominal y gratuita, necesaria para
participar en los actos del Jubileo y para organizar la
peregrinación a la Puerta Santa.

¿CÓMO SE OBTIENE?
La tarjeta se adquiere exclusivamente registrándose en el portal de
inscripciones, al que se accede a través de la web
register.iubilaeum2025.va/user o a través de la app oficial del
Jubileo. Tras introducir sus datos, los peregrinos reciben un código
QR de identificación personal y una cuenta en la app.

¿CÓMO ME INSCRIBO EN LOS EVENTOS?
Tras obtener necesariamente la Credencial del Peregrino, y
acceder con tu cuenta desde la web o la app, podrás inscribirte
en la peregrinación a la Puerta Santa de San Pedro y en todos
los actos principales del Jubileo. Esta herramienta de inscripción
permite organizar de forma ordenada el acceso, tanto a la
Puerta Santa de San Pedro como a los principales actos para los
que se espera una gran afluencia de peregrinos. El portal
permite inscribirse a título individual o como grupo, comunicar
cualquier discapacidad, modificar o anular las reservas y
gestionar la hora, el día y el mes de la peregrinación.



JUBILEO 2025
CALENDARIO DE LOS GRANDES EVENTOS

DICIEMBRE 2024
24 Diciembre

Apertura de la Puerta Santa
de la Basílica de San Pedro

ENERO 2025
24-26 Enero
Jubileo del Mundo de la
Comunicación

FEBRERO 2025
8-9 Febrero
Jubileo de las Fuerzas Armadas,
Policía y Cuerpos de seguridad

15-18 Febrero
Jubileo de los Artistas
21-23 Febrero
Jubileo de los Diáconos

MARZO 2025
8-9 Marzo

Jubileo del Mundo del
Voluntariado

28 Marzo
24 horas para el Señor
28-30 Marzo
Jubileo de los Misioneros
de la Misericordia

ABRIL 2025
5-6 Abril

Jubileo de los Enfermos
y del Mundo de la Sanidad
25-27 Abril

Jubileo de los
Adolescentes
28-29 Abril
Jubileo de las Personas
con discapacidad

MAYO 2025
1-4 Mayo
Jubileo de los Trabajadores

4-5 Mayo

Jubileo de los Empresarios

10-11 Mayo

Jubileo de las Bandas Musicales
12-14 Mayo
Jubileo de las Iglesias Orientales
16-18 Mayo
Jubileo de las Cofradías
30 Mayo - 1 Junio
Jubileo de las Familias, de los Niños,
de los Abuelos y de los Mayores

JUNIO 2025
7-8 Junio

Jubileo de los Movimientos,
Asociaciones y Nuevas
Comunidades
9 Junio

Jubileo Santa Sede

14-15 Junio

Jubileo del Deporte
20-22 Junio
Jubileo de los Gobernantes
23-24 Junio

Jubileo de los Seminaristas

25 Junio

Jubileo de los Obispos
25-27 Junio
Jubileo de los Sacerdotes

JULIO 2025
28 Julio - 3 Agosto
Jubileo de los Jóvenes

SEPTIEMBRE 2025
15 Septiembre
Jubileo de la Consolación
20 Septiembre
Jubileo de los Trabajadores
de la Justicia
26-28 Septiembre
Jubileo de los Catequistas

OCTUBRE 2025
4-5 Octubre

Jubileo del Mundo Misionero

4-5 Octubre
Jubileo de los Migrantes

8-9 Octubre
Jubileo de la Vida Consagrada
11-12 Octubre

Jubileo de la Espiritualidad
Mariana
31 Octubre - 2 Noviembre
Jubileo del Mundo Educativo

NOVIEMBRE 2025
16 Noviembre
Jubileo de los Pobres

22-23 Noviembre
Jubileo de los Coros y Corales

DICIEMBRE 2025
14 Diciembre
Jubileo de los Presos



Calendario para el Año Jubilar 2025- 
Diócesis de San Bernardino

Vísperas y Adoración Eucarística para celebrar y orar
por los Grupos del Jubileo

La Catedral de Nuestra Señora del Santo Rosario, 
2525 N Arrowhead Ave 

San Bernardino, CA, 92405 
a las 5:30 pm

26 DE ENERO
Jubileo del Mundo de la Comunicación

9 DE FEBRERO
Jubileo de las Fuerzas Armadas,
Policía y Cuerpos de seguridad

16 DE FEBRERO
Jubileo de los Artistas y del
Mundo de la Cultura

30 DE MARZO
Jubileo de los Misioneros de la
Misericordia

6 DE ABRIL
Jubileo de los Enfermos y del Mundo de
la Sanidad

27 DE ABRIL
Jubileo de las Personas con discapacidad

4 DE MAYO
Jubileo de los Trabajadores

1 DE JUNIO
Jubileo de las Familias, de los Niños,
de los Abuelos y de los Mayores

8 DE JUNIO
Jubileo Santa Sede, de los
Movimientos, Asociaciones y Nuevas
Comunidades

15 DE JUNIO
Jubileo del Deporte

22 DE JUNIO
Jubileo de los Gobernantes

29 DE JUNIO
Jubileo de los Obispos, Sacerdotes,
Seminaristas 

6 DE JULIO
Jubileo de los Jóvenes / Adultos Jóvenes

28 DE SEPTIEMBRE
Jubileo de los Catequistas

5 DE OCTUBRE
Jubileo del Mundo Misionero y de los
Migrantes

12 DE OCTUBRE
Jubileo de la Vida Consagrada y
Espiritualidad Mariana

2 DE NOVIEMBRE
Jubileo del Mundo Educativo

16 DE NOVIEMBRE
Jubileo de los Pobres

23 DE NOVIEMBRE
Jubileo de los Coros y Corales

23 DE FEBRERO
Jubileo de los Diáconos

9 DE MARZO
Jubileo del Mundo del Voluntariado

18 DE MAYO
Jubileo de las Iglesias Orientales y
Confradías

3 DE AGOSTO
Jubileo de los Jóvenes

14 DE SEPTIEMBRE
Jubileo de la Consolación

21 DE SEPTIEMBRE
Jubileo de los Trabajadores de la Justicia

14 DE DICIEMBRE
Jubileo de los Presos



Vicariato de San Bernardino
6. El Santo Nombre de Jesús, Redlands, 2006

7. Nuestra Señora de Guadalupe, 

San Bernardino, 1925

8. Catedral de Nuestra Señora del Rosario, 

San Bernardino, 1927

9. San Bernardine, San Bernardino, 1862

10. Nuestra Señora de la Asunción, 

San Bernardino, 1954

11. Cementerio Nuestra Señora Reina de la Paz,

Colton

12. Cristo el Buen Pastor, Adelanto, 1962

13. Sagrada Familia, Hesperia, 1961

14. San José, Barstow, 1921

15. Santa Ana, Needles, 1888

16. Santa Juana de Arco, Victorville, 1922

Vicariato del Alto Desierto

Vicariato del West End
1. Sagrado Corazón, 

Rancho Cucamonga, 1953

2. San Jorge, Ontario, 1882

3. Nuestra Señora de Guadalupe, Chino,

1902

4. San Pablo Apóstol, Chino Hills, 1986

5. San Pedro y San Pablo, 

Alta Loma, 1970

DIÓCESIS DE SAN BERNARDINO 
PARROQUIA LUGARES JUBILEO
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DIÓCESIS DE SAN BERNARDINO 
PARROQUIA LUGARES JUBILEO

Vicariato de Riverside
17. Centro San Andrés Newman, Riverside,

1954

18. San Andrés Kim, Riverside 2009

19. San Francisco de Sales, Riverside 1886

20. Santo Tomás Apóstol, Riverside, 1903

Vicariato de Hemet
21. San Cristóbal, Moreno Valley, 1957

22. Santa Francisca de Roma, Wildomar,

1887

23. Santa Catalina de Alejandría,

Temecula, 1979
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60

22

60
21

15
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15
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24. Santa Juana de Arco, Blythe, 1920

25. Sagrado Corazón, Palm Desert, 1956

26. Nuestra Señora de la Soledad, 

Palm Springs, 1929

27. Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe,

Mecca, 1964

28. Santa María del Valle, Yucca Valley

Vicariato del Bajo Desierto
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La Diócesis de San Bernardino anima a los feligreses a
peregrinar a tantos lugares Jubileo designados como
puedan a lo largo del Año Jubilar 2025.
PARA PARTICIPAR: Visita un lugar del Jubileo
designado, localiza el formulario del Código QR del sello
del Pasaporte Digital del Jubileo 2025, escanéalo y
envíalo. Repite este proceso para cada nuevo Lugar
Jubilar al que peregrines. Sólo se permite una
participación por persona y lugar del Jubileo. Lleva la
cuenta de los lugares que visitas marcando las casillas
correspondientes junto a los Lugares Jubilares que
aparecen en esta guía. 

DIÓCESIS DE SAN BERNARDINO ESCUELA
Y CEMENTERIO LUGARES JUBILEO

¿Por qué estos lugares?
Para obtener más información sobre estos lugares, su importancia histórica y por
qué son lugares designados para el Jubileo 2025 en la Diócesis de San Bernardino,
escanee el código QR para visitar nuestro sitio web.

¿Puedes visitarlos todos?

Oportunidad de Sorteo
Habrá un sorteo para aquellos feligreses que visiten el
mayor número de lugares designados para el Jubileo.
Escanee el código QR para ver los requisitos y la lista de
premios. (Mientras duren las ofertas)

Escuela secundaria de Notre Dame, Riverside,

1956

Colegio San Francisco de Sales, Riverside, 1918

Colegio Santo Tomás Apóstol, Riverside,  1946

Escuela Santa Juana de Lestonnac, Temecula,

2018

Escuelas

Nota: Las peregrinaciones a estos lugares escolares designados para el Jubileo, para garantizar la
seguridad, sólo están abiertas a estudiantes de escuelas católicas actualmente inscritos y a sus familias
en la Diócesis de San Bernardino.

 Santo Tomás de Aquino, San Bernardino, 1955

Escuela Nuestra Señora de la Asunción, 

San Bernardino, 1958

Escuela Sagrado Corazón, Rancho Cucamonga,

1984

Escuela Sagrado Corazón, Palm Desert, 1984



¿Como puedo obtener una Indulgencia Plenaria durante el
Año Jubilar 2025?

Pasar por las Puertas
Santas en Roma, otros
Lugares Santos y/ o
nuestros sitios del Año
Jubilar designados dentro
de la Diócesis de San
Bernardino.
Recibir el Sacramento de
la Reconciliación
Orar por las intenciones
del Papa

Las Obras de Misericordia
Corporales

Dar de comer al
hambriento

1.

Dar de beber al
sediento

2.

Vestir al desnudo3.
Dar posada al
necesitado

4.

Visitar al enfermo5.
Visitar a los
encarcelados

6.

Enterrar a los muertos7.

Las Obras de
Misericordia Espirituales

Aconsejar a quien duda1.
Educar al ignorante2.
Amonestar al pecador3.
Consolar al triste4.
Perdonar todas las
heridas

5.

Sufrir con paciencia los
defectos del prójimo

6.

Reza por los vivos y los
muertos

7.

¿Cómo puedes ser un peregrino de la Esperanza?
participando en...

Participar en una celebración
litúrgica como: 

La Santa Misa y recibir la Santa
Comunión
La Adoración Eucarística
Cualquier celebración de los
Sacramentos de Iniciación
Una oración de la Liturgia de
las Horas que sea guiada
El Vía Crucis
El Rosario
Los Servicios Penitenciales



Visite nuestro sitio web para obtener la última
información actualizada sobre cómo la Diócesis
de San Bernardino está celebrando el Año
Jubilar 2025. El sitio web también incluye
recursos descargables, un kit de medios para las
redes sociales y boletines, para ayudar a guiar a
su parroquia, familia y comunidad a ser
Peregrinos de la Esperanza.

MÁS INFORMACIÓN Y RECURSOS

Visite Nuestro sitio web escaneando
el código a la derecha o visitando
www.sbdiocese.org/jubileo2025/





 

CONTACTOS
DICASTERIO PARA LA EVANGELIZACIÓN SECCIÓN

PARA LAS CUESTIONES FUNDAMENTALES

DE LA EVANGELIZACIÓN EN EL MUNDO
Via della Conciliazione, 5

00120 - Città del Vaticano

info@iubilaeum2025.va

DIÓCESIS DE SAN BERNARDINO

1201 E. Highland Ave.
San Bernardino, CA 92404

Esperanza2025@sbdiocese.org
909-475-5300

Patrocinado por
La Diócesis de San Bernardino

Corporación Cementerio
Oficina del Cementerio Católico

mailto:worship@sbdiocese.org

